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LAS BELLAS ABTES9
PERIÓDICO DEDICADO
¿� LA REAL ACADEMIA DE SAN CARLOS.
¡PUEDE EL ARTE EXISTm SIN LAS REGLAS,
Ó INDEPENDIENTE DE LA (:JJENUU'l
Hé aquí la primera y la mas importante de las
euestiones , entre las muchas que en el órden es­
peculativo de las bellas artes se ofrecen á nuestra
consideracion , como dignas de ser examinadas
con detenimiento. Si acertamos á resolverla, de­
jará preparado el campo, donde mas tarde podrán
fructificar abundantemente las doctrinas que es­
parciremos. El terreno no está, por desgracia, libre
de malezas, que, sembradas por la ignorancia ó la
mala fe ,. adquirieron fatal desarrollo por el aban­
dono de largos años. Arrancar, si posible fuese,
hasta la mas pequeña y profunda de sus raices, es
el objeto especial que en el presente artículo nos
proponemos.
Con efecto: los que, careciendo del verdadero
sentimiento artístico y de sólidos principios, solo
ven en el arte un dulce é inocente entretenimien­
to; los que, apegados á máximas erróneas y añe­
jas rutinas, conocen no obstante su impotencia
para elevarse sobre la práctica, y recurrir á la
ciencia, como medio de alcanzar la perfeccion, que
cori solo aquella nunca consiguieron; los que, do­
tados de escaso ingénio, y egercitando el arte como
otro cualquier modo de vivir, tan solo pretenden
hacer mucho, para ganar lo mas posible, han sen­
tado y repiten diariamente como axiomas las pro­
posiciones siguientes:
El fin de las bellas artes no es otro que agra­
dar; todo en ellas debe ser hijo del génio; las re-
glas matan la inspiracion. .
.
La práctica es bastante para lograr la perfec­
cum en las bellas artes; ella sola, sin fatigar el
entendimiento con el est1ldio de las ciencias que
hoy se juzgan indispensables, formó los artistas
eminentes, cuyas obras maestras nos sirven de
modelo.
Las obras de las bellas artes no se diferencian
de un objeto cualquiera de lujo; son tan solo un
mueble que cambiamos por otro que mas falta
nos hace; una, mercancía que debe ser mejor ó
peor segun el precio que nos paguen ....
Los que de este último modo se espresan no
merecen el nombre de artistas. Ellos profanan el
arte, y sus máximas llevan en sí mismas su refu­
tacion.
No sucede así con las de los primeros, que,
concediendo al arte mayor ó menor importancia,
niegan, sin embargo, là necesidad de las reglas
y la eficacia de la ciencia. Sus erróneas aserciones
deben, por consiguiente, ser una por una des­
truidas, para que no ataj en el saludable fruto que
las buenas doctrinas habrán de producir en la ju­
ventud, que busca hoy con noble anhelo renombre
y gloria en la carrera de las bellas artes.
Que el fin de las bellas artes no es otro que
agradar, entretener dulcemente la vida, propor­
cionando á nuestros ocios una distraccion «no pe­
ligrosa," es, en verdad, opinion muy generalmente
recibida. Sin penetrar nosotros por ahora en el
fondo de la ciencia, anticipando nociones que serán
de otro lugar, apelaremos al sentido íntimo, al
corazon y á la sensibilidad de nuestros lectores,
para hacerles conocer lo equivocado de esta doc­
trina.
Los que en tan mezquina esfera encierran el
poder del arte son insensibles é incapaces de
sublimes emociones. ¿No se han sentido traspor­
tados á un mundo desconocido, superior é ideal,
ante las inmensas pirámides de Egipto ó el Vati­
cano de Roma? ¿No han conmovido su corazon,
inspirándoles honda melancolía, las soberbias rui­
nas del Partenon, las de Persépolis y Palmira, y
haciéndoles recorrer con la rapidéz del pensa­
miento largas séries de siglos y de sucesos gran­
diosos y terribles? ¿No han esperimentado un
profundo sentimiento de respeto, devocion, ínti­
mo recogimiento y confianza en el interior de una
catedral gótica, templo esencialmente cristiano,
cuyas altísimas bóvedas, anchurosas naves, sun­
tuosos sepulcros, ventanas ojivales de pintados
vidrios, y tranquila, dulce y misteriosa luz im­
ponen y consuelan á la vez? Jamás .asomaron á
sus ojos lágrimas de ternura y gratitud, ante la
imágen de Jesucristo, voluntariamente sacrificado
por el hombre, y de su Madre dolorosa, que de
un modo tan admirable nos ha pintado Morales,
el divino? ¿ No despertaron en sus almas el valor,
el entusiasmo, la emulacion, el amor á la gloria,
ó • el horror y el espanto esas obras maestras,
que con tanta perfeccion representan los sacrifi­
cios y los martirios de los que por la fe, por la
humanidad ó por la patria dieron sus vidas; ó que
de un modo tan espresivo manifiestan los com-
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bates mas' sangrientos y encarnizados, las accio­
nes mas heróicas , las, escenas mas atroces y hor­
rorosas? .. Si nada de esto sintieron; si, como
autómatas, pasaron ante estos objetos sin conmo­
verse, reconózcanse inhábiles para hablar de lo
que no saben comprender.
Pero, al contrario, los que dotados de fibra
delicada, de alma sensible y noble, hayan esperi­
mentado ante las obras del arte las sensaciones que
dejamos apuntadas, confiesen aquí con nosotros,
que la mision de las bellas artes está muy por enci­
ma del placer, y que éste no es en ellas sino uno de
los medios de cumplir su noble destino, que con­
siste en manifestar las ideas mas íntimas, los mis­
terios mas escondidos del espíritu, despertando
en el hombre los sentimientos mas elevados, para
que se remonte hasta la Causa de las causas.
El segundo error, no menos comun, ni mas
dificil de vencer que el anterior, es que todo en
lqs bellas artes debe ser hijo del qénio , y que las
reglas, la teoría, la ciencia en fin, matan la
inspiracion. Tan solo con fijar el verdadero signi­
ficado y valor de ciertas palabras, conseguiremos
convencer de la falsedad que encierran estas frases.
¿ Qué es el génio? Esta voz, tan frecuentemente
usada sin exacta aplicacion, tiene para nuestro in­
tento dos propias acepciones. Ya significa ese fuego
celeste, ese destello de la Divinidad , esa facultad
innata que hace al hombre capáz de crear y de pro­
ducir verderas obras de arte sin modelo en la natu­
raleza; ó ya se toma por la misma persona favore­
cida con tal prerogativa. En uno y otro sentido, que
se confunden, es el génio un privilegio escelso que
se concede á muy pocos, y sus obras son por esto
calificadas de estraordinarias y sublimes. Escasos
fueron siempre los génios: Homero fue el génio
de la Poesía, Fidias de la Escultura, Rafael de la
Pintura; pero no ha habido muchos Horneros, Fi­
dias y Rafaeles. ¿Y se deberia por esto no haber
cultivado despues por otros las artes que ellos ele­
varon 4 tan grande altura? Esta es la consecuencia
que lógicamente se desprende, sentada la verda­
dera significacion de la palabra génio, de la doc­
trina que vamos impugnando. i Cuán corto habria
de ser entonces el número de los artistas!
Pero además de este génio que no se adquiere,
hay o�ro génio que puede adquirirse, al que alu­
den sm duda los que todo lo quieren de él en las
bellas artes, y el cual con mas propiedad debe
llamarse ingénia. Este es mas general, porque
nace de cierta disposicion ó aptitud para deter­
minada ocupacion, y del egercicio, con respecto
á ella, de las facultades intelectuales concedidas á
todos los hombres; de la reflex ion , y del estudio
de los modelos que la naturaleza ó el arte presen­
tan á cada paso. Estos modelos deben ser analiza­
dos con ayuda de la ciencia, para descubrir en ellos
sus diferentes aspectos, sus infinitas relaciones con
las .dem�s cosas del mundo esterior, y con el prin­
CIpIO umversal que aparece realizado en todas las
obras de la creacion: la unidad. En tal caso el hom-
bre se encuentra capáz de concebir con facilidad, de
combinar, 'dirigir y llevar á término con perfección
una obra de arte, diferente en su conjunto, pero
en las partes parecida ó idéntica á los, modelos
con anterioridad existentes; cuya obra será con
propiedad denomida bella. Esto es lo que comun­
mente se comprende por génio; y probado está,
por consecuencia, que no puede existir sin el au­
silio de la ciencia y de las .reglas, sino que, por el
contrario, ellas lo engendran, ó sirven por lo
menos para su desarrollo. La inmensa mayoría de
los hombres habrá de contentarse con esto; por­
que, ya lo dejarnos ,consignado, el génio innato y
verdaderamente creador es muy raro: aparece , si
acaso, uno en cada siglo, como antorcha fulgu­
rante que señala el camino é ilumina á una gene­
racion, para que dirija su inteligencia hácia la
conquista de la verdad y del bien.
Pero aun los génios propiamente dichos no
pueden eximirse del estudio de las reglas. Para
alcanzar en un obj eta de arte toda la perfeccion de
que son capaces las obras humanas, se necesita
del buen qusto ; Este no es' otra cosa que la delica­
da eleccion entre los diversos aspectos ó faces bajo
que pueden ser presentadas las creaciones ó las
combinaciones de la inteligencia, de modo que se
hallen mas en armonía con la naturaleza de éstas,
con la impresion que se desea producir y con los
movimientos que esciten en el alma. Es indispen­
sable para esto que haya en el artista un hábito
de observar, reflexionar, estudiar bien y compa­
rar entre sí los objetos y los fenómenos, así como
un conocimiento profundo del corazon humano; y
solo apoyado en estas bases, es como podrá juzgar
y elegir con acierto: tan solo entonces poseerá el
buen gusto.
Ahora bien: si, como dice Le Batteux, « toda
observacion encierra un precepto, y todo precepto
nace de una observacion ." vendremos á parar en
que los preceptos, las reglas, se confunden y vienen
á ser casi una misma cosa con el buen gusto,
porque proceden de idéntico origen, de observa­
ciones muchas veces hechas y siempre confir­
madas por la repeticion.
¿ Y qué seria el génio sin el gusto ó sin las
reglas? Chateaubriand responderá por nosotros.
«El génio, dice, crea: el gusto conserva. El gusto
es el buen sentido del génio: sin el gusto el génie
no es sino una sublime locura .... Las obras com­
pletas son muy raras; porque es menester que
sean producidas en los felices dias de la union
del gusto y del génio." Hé aquí esplicada por
aquel gran talento la necesidad de la ciencia, aun
para los que se hallen dotados de un génio supe­
rial'. El génio por sí solo podrá producir una
obra que asombre por su novedad ó por su atre­
vimiento, que halague y suspenda los sentidos;
pero no que satisfaga la razon y el espíritu. Las
estravagancias de un loco, oportunas y brillantes
algunas veces, pueden escitar nuestra admiracion;
pero nunca servirnos de modelo.
Las reglas, pues, ausilian y exaltan el verda­
dero génio, lo suplen tambien, y hacen nacer otro
génio , ó ingénio, tan útil y fecundo á veces como
aquel. La diferencia entre uno y otro consiste, en
que el primero lee las reglas desde luego en el
gran libro de la naturaleza, donde están escritas
con caractéres misteriosos, no comprendidos por
todos, y los segundos tienen que leerlas, ó apren­
der á estudiarlas, en las obras de los primeros,
donde se encuentran claramente interpretadas y
realizadas.
'
Demostrados estos estremos, fácilmente se
comprende que las reglas no pueden matar la
i:nspiracion. La inspiracion no es otra cosa, que el
estado del alma en que se encuentra el artista, en
el momento en que su imaginación está en juego,
y realiza sus concepciones. Pero este estado no
es natural ni hijo del acaso. La inspiracion siem­
pre recae sobre objetos determinados , anterior­
mente conocidos del artista, y se ofrece á él desde
luego bajo formas análogas al arte que profesa.
Asi, pues, un mismo suceso ú objeto, presen­
ciado á la vez por un poeta, por un músico, por
un pintor, y capáz de escitar sus imaginaciones, se
presenta á cada uno de ellos J en el momento de la
inspiracion, en grado diferente, baj o aspectos muy
distintos, con formas enteramente diversas. El
poeta solo ve allí imágenes, y versos que las espre­
san; para .el músico todo se traduce en sonidos;
el pintor todo lo distingue con formas y colores.
y esto ¿ qué significa? Que la inspiracion presu­
pone conocimientos anteriores, y que ella será
tanto mas fácil, frecuente, profunda y productiva,
cua�to �ayores y mas sólidos sean aquellos. ¡Cómola CIenCIa ha de ahogar la inspiracion!!! Esta,
por �l contrario , dejará impreso su sello sobre la
inteligencia madurada por el estudio, y será com­
pletamente nula y estéril si acude á una, cabeza en­
durecida por la ignorancia.
. .Aquí debemos notar, que si las reglas son
índíspcneeblcs para los que profesan el arte,
son necesarias tambien á los que, simples admi­
radores, deseen sacar de la contemplacion de lasobras artísticas todo el placer, 'toda la instruccion,todo el fruto que pueden dar de sí. Los que care­
cen de CIertos principios y nociones del arte se
encuentra� ante sus producciones, como el estran­
gero en pais cuya� costumbres y lenguage no com­
prenda; ve�á pasar ante si los individuos y sus
acciones ,
.
sm poder penetrar la causa que los
mue�e, m el fin que se proponen: sus sentidoshabran esta.do en Juego; mas su razon no habrá
quedado satísfecha, y el desaliento y la indiferen­
CIa se apoderarán de su alm.a. « Los que juzgan de
una obra por las reglas, dice Pascal están res­
pecto á los demás, como los que tien�n un reloj
respecto á los que no le tienen, cuando se trat�
de saber la hora."
.�a última proposicion que intèntamos com­bahr es que la práctica basta para lograr uiperfeccion en las bellas artes, y q1te con ella sola
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se formaron los artistas eminentes que tan gran­
des obras nos han legado. Si las- anteriores pre'"
ocupaciones han influido poderosamente contra el
progreso de las bellas artes en nuestros tiempos, ,
ésta, por llevar muchas veces cierto carácter de
respetable autoridad, por ser repetida por algunos
artistas que encanecieron sin haber hecho otra
cosa que practicar el arte, produce aun mayores
daños. Empero no tienen ellos toda la culpa,
sino la época en que emprendieron su carrera,
cuando se ooncedia al arte poca importancia , y
casi estaba desconocida ú olvidada su parte cienti ...
fica, su teoría. Si 'á pesar de esto se produjeron
algunas obras notables, ¿ cómo y cuándo fue?
¡ Cuántos tormentos, cuántos, sinsabores, cuántas
horas de penoso abatimiento, desconfianza y de­
sesperacion han ocasionado á sus autores, en todo
el curso de su vida artística, la ignorancia de' las
reglas, la falta de un método y sistema, la incer­
tidumbre y oscuridad con que han tenido que pro­
ceder siempre, desbaratando hoy lo que realizaron
ayer, y desconfiando al mismo tiempo de lo que
harán mañana! La confesion noble y generosa de
estas verdades, que nos complacemos de oir en
boca de ciertos profesores esperimentados, son
para la juventud un egemplo que debe animarlos,
para emprender con ardor el estudio de las reglas.
Por lo demás, poco tendremos que esforzarnos,
despues de cuanto llevamos escrito el1 este artícu­
lo, para probar lo erróneo de tal asercion. Los que
la defienden colocan las bellas artes al nivel de las
artes mecánicas, cuando entre las unas y las otras
existe tan gran distancia. Las primeras son obras
predilectas del espíritu, destinadas á satisfacer
las mas nobles necesidades de éste; las segun­
das son el resultado de un trabajo 'corporal, que.
tiene por objeto la satisfaccion de necesidades fí­
sicas y de un órden inferior. Lo que en las últi­
mas hay de mas digno lo deben á las bellas artes,
de quienes dependen forzosamente, y de las que
pueden tan solo recibir su perfeccion.
Tambien los hechos vienen á corroborar nues­
tras palabras, enseñando precisamente lo contra-s
rio de lo que propalan los enemigos de las reglas.
La verdad innegable de que las artes florecieron
siempre al par de las ciencias, dice mucho en
nuestro apoyo. Y ¿qué vemos, además, en la his":
toria del arte? Giotto, verdadero restaurador de la
primitiva pintura moderna, traduciendo en sus
obras los pensamientos de su amigo el Dante; Leo­
nardo de Vinci, insigne matemático, mecánico,
músico, poeta, médico, escritor y pintor; Miguel
Angel, pintor valiente, escultor atrevido, arqui­
tecto temerario y celebrado poeta; Rafael, tan
diestro y gracioso arquitecto, como filósofo y con­
sumado pintor; otros pintores menos grandes,
pero bastantes célebres, como Durero, Alberti,
Pacheco, Palomino, Carduchi, Mengs, y tantos
y tantos mas, ¿no han dejado en sus vidas, sus
obras y sus escritos, las pruebas mas convincentes
de que el artista debe adornar su entendimiento
con varios ramos del saber humano, de que no es
bastante la práctica para alcanzar la perfeccion, y
de que la ciencia, en fin, es la compañera inse­
parable del arte?
Deduzcamos, reasumiendo: las bellas artes
tienen el destino noble, alto, importantísimo de
elevar al hombre, por la contemplacion de las
bellezas parciales, hasta la belleza absoluta, que
es Dios. El placer no es en ellas sino uno de los
medios de cumplir este fin.
El verdadero génio, creador y descubridor, es
muy raro, y aun los que lo poseen no lograrán nunca
producir una obra de arte que deje satisfecho el
espíritu, sin el ausilio del buen gusto ó de las re­
glas. Estas, ó sea la ciencia, lejos de matar la ins­
piracion , la sirven de base, la ausilian y exaltan.
La práctica por sí sola no puede dar la perfec­
cion en las bellas artes, que se convertirian enton­
ces en artes mecánicas, en las que tiene muy poca
parte la inteligencia y el espíritu.
La conciencia íntima nos revela estas verdades:
la historia de todos los tiempos las confirma corn­
cluyentemente.
En nuestro número anterior dedicamos un ar­
tículo al exámen y análisis estético de los cuadros
mímico-plásticos de Mr. Keller, obedeciendo, en
cuanto dijimos, á nuestra conciencia artística, y
cumpliendo con el deber que nos hemos impuesto,
al escribir para el público. No desconocíamos,
cuando emprendimos nuestras tareas periodísticas,
que habíamos escogido una senda algo espinosa;
porque las artes, y cuanto con ellas tiene relacion,
yacian por mucho tiempo casi olvidadas del públi­
co. Hoy, sin embargo, manifestamos con placer,
que en medio de los graves asuntos que ocupan
á la prensa, ésta ha concedido á las cuestiones ar­
tísticas el interés que tienen en sí; y que los pe­
riódicos mas respetables de la Corte y algunos de
provincia han apoyado nuestras doctrinas, dán­
dolas mayor valimiento, con insertarlas en sus co­
lumnas y añadirlas· sábias consideraciones. Por
ello, pues, nos felicitamos, y damos las gracias á
El Clamor Público, La Esperanza, La España,
El Heraldo, El Tribuno, el Boletin del Arzobis­
pado de Toledo) el Diario Mercantil de Valencia,
El Yalenciono ; etc. etc., que han contribuido
así á despertar el sentimiento del arte en. la mu­





El estudio de las formas de.
termina la figura: el estudio de
las medidas fija la proporciono
(TYinckelmann J
Las artes deldiseño toman sus preceptos de
(t) Voz griega derivada de Antrhopos: hombre y metros, medida.
las ideas de la belleza, y estas ideas resultan de Ia
forma combinada con la proporcion: ambas varian
hasta lo infinito en los diferentes individuos, y
por esta razon han dicho nuestros mas célebres
pintores, que para juzgar de un bello conjunto,
era preciso seguir las reglas generales de las pro­
porciones que existen en un hombre bieti hecho.
Sin embargo, reina tal variedad de pareceres sobre
este punto, que no nos atrevemos á fijar absoluta­
mente el tipo que deba servir de única norma para
la práctica del dibujo: no obstante, nos propone­
mos esponer cuantos trabajos importantes se han
publicado hasta el dia, examinando tan detenida
como escrupulosamente las medidas y proporcio­
nes que mas embellecen el cuerpo humano, á
cuyo efecto dedicaremos algunas páginas de nues­
tra publicacion, haciendo además demostrables las
opiniones de los 'mas aventajados artistas por me­
dio de oportunos é interesantes grabados.
La antrhopometría es uno de los tratados de
la anatomía artística, que se propone conocer las
medidas y proporciones del cuerpo humano: corn­
prende: 1. o la estatura: 2.0 los sistemas métricos
establecidos por los artistas.
ESTATURA.
El Génesis (1) representa los primeros hom­
bres de estatura gigantesca y de una vida mas du­
radera que la nuestra, concediendo estraordinaria
talla á Goliat, á Og, Rey de Basan, y á otros va­
rios gigantes que se citanen aquel sagrado texto:
se dice que el primero alcanzó una altura de mas
de doce pies, y el segundo de diez y siete. El
P. Scio, en sus comentarios bíblicos sobre este.
punto, dice, que ningún hombre de juicio puede
dudar de la existencia de los gigantes, esto es, de
hombres de estraordinaria y escesiva corpulencia,
antes y despues del diluvio: así lo asegura tam­
bien Calmet en su disertacion sobre este asunto.
La existencia de hombres, cuya estatura ha so­
brepujado la ordinaria ó comun de nuestra gene­
racion actual, se halla suficientemente demostrada
por un gran número de esqueletos que se descu­
bren en el seno de la tierra, como los que nos
citan Diemerbroek, Offenbach y otros muchos. En
este sentido pudo decir Virgilio que el labriego ad­
mirará algun dia los descomunales huesos de los
primeros humanos sepultados bajo sus barbechos.
Grandiaque effossis mirabitur ossa sepuui».
(VIRG. Georg. 1.)
Pero estos gigantes no debieron su esbelta talla
á una casta particular de hombres, y sí á ciertas
y determinadas circunstancias, como la bondad
del clima, los buenos alimentos y su escelente edu­
cacion. Por otra parte, 110 es posible desconocer
la mayor altura y esbeltéz de las estátuas antiguas,
monumento eterno de una èonstitucion mas desar­
rollada y perfecta que la nuestra; á pesar de lo
que nos refiere Norden en -su viage á Egipto,
(t) Cap. VI, ver. IV.
cuando. dice, que las momias medidas en las cata­
cumbas, bajo. ningun aspecto' presentaron una al­
tura mayûr que la comun y ordinaria de nuestros
dias, y que los artistas debieron realzar sus está­
tuas, para hacerlas parecer rñas desprendidas de
sus pedestales. Nosotros no. podemos dejar de
advertir, con respecto' á la medicion de las momias,
que necesariamente hubieron de estar muy dis­
tantes aquellos restos mortales de ofrecer el peso.
y las dimensiones que cuando. animados y vivien­
tes. El que haya observado los fenómenos de un
cadáver que se conserva por desecacion , habrá
notado desaparecer los flúidos , contraerse enér­
gicamente 100s sólidos , acortarse el tronco , los
miembros , y en fin, quedar reducido. el cuerpo. á
la menor espresion,
No. es posible creer la existencia de gigantes,
cuya raza particular de hombres nos describe la
Fábula. Ningun hecho. histórico. nos prueba esta
existencia.
En la Patagonia ó Tierra Magallánica, region la
mas meridional de la América del Sur, se en­
cuentran habitantes corno los Araucanos y 10.13
Puelchos hácia el Norte , y los Tehuelhetos al Sur,
conocidos con el nombre de Patagones, cuya esta­
tura escede en algunas pulgadas á la de los Euro­
peos , pues pûr lo. regular es de seis á siete pies,
y aun de ocho , pero. nunca mas. Algunos viageros
pretenden haber visto. allí una raza de hombres de
talla gigantesca; mas hoy se ha reconocido que sus
relaciones son exageradas.
Los autores 'latines encarecen la suma admi­
racion que les causó la elevada estatura de los an­
tiguos Germanos : tambien fue bastante aventajada
la de los Galos ; pero. no. tanto' la de los hombres
de Borna. En el dia, los Alemanes, Prusianos,
Daneses, Polacos y Husos ofrecen cuerpos mas
altos que los Españoles, Italianos y -Franceses : sin
embargo., no. pueden compararse con la esbelta
Jalla de sus mayores , atribuida á su civilización y
género. de vida harto. diverso. del de nuestros dias.
En general, los individuos que habitan én terrenos
elevados, como los montañeses de los Alpes, Pi­
rmeos , Apeninos y Tirolianos son mas pequeños,
enjutos de carnes y nerviosos, que los que viven
en las llanuras bajas y en los valles, guardando.
éstos por lo. comun una disposición enteramente'
opuesta.
En el dia, la naturaleza nos ofrece algunas veces
hombres de estraordinaria estatura, corno el gi­
gan�e Margrath O.bservadû pûr Haller, y ûtros que
Vanas veces tenemûs ûcasiûn de ver en España,
, lûs cuales sûn de cûnstituciûn débil, de salud de­
licada y de vida cûrta; y aun hemO.s O.bservadû
mas, que el desarrO.llû de sus huesûs, respecto' á
su grÛs?r, no. aumenta en la misma propûrciûn que
su lûngitud.
Lûs pûetas han pûnderadO. siempre la estatura
y demás prendas cO.rpûrales de sus hérûes, pin­
tando. sus hazañas cûn lûs mas vivûs cûlûres,. ,á la
manera que HûmerO. eûn el fógO.sû DiO.medes y cO.n
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el valiente Héctor ; no. ohstante , este célebre PO(?
ta, al hablar de un hombre alto. y bien formado,
no. le da mas elevacion de cuatro. codos y uno. de
ancho
, advirtiendo. que el co.do. griego. equivale al
pie y medio. admitido. entre nosotros.
Vitruvio y Winckelmann establecen que lama­
yor altura del hombre es de seis pies romanos , Ó
sean seis pies y cinco. pulgadas de Burgos: Buforr
considéra á los hombres de elevada estatura cuan­
do. ésta es de cinco. pies y ocho ó nueve pulgadas.
En la actualidad podernos decir, que los límites de
la elevación del hombre están contenidos entre los
cinco. y seis pies, siendo. la mas frecuente de cinco;
y tres ó cuatro. pulgadas. Las mugeres tienen siem­
pre pûr lo. regular de tres á cuatro. pulgadas menos
de estatura.
Alberto' Durero , Juan Cousin, Gerardo. Audran
y muchísimos otros han medido. la estatura de los
individuos por ocho larguras de cabeza, incluyen­
do. la longitud de ésta, cuya estension se considéra
desde la coronilla. hasta la barba; con este mismo.
objeto se han tornado tambien diez larguras del
rostro , para obtener así todas las proporciones que
corresponden á un hombre adulto. y de buena talla.
Si recorremos la estatura de los diferentes in­
dividuos , segun las edades ó períodos mas nota­
bles de la vida, observaremos, que al nacer el,
niño. apenas cuenta doce pulgadas de largo , á los
tres años ya alcanza la mitad de la altura á que
debe llegar por el tiempo. , y en lo. sucesivo. se mi­
den cinco. cabezas y media, de los tres á los ena­
tro años ; seis, de los ocho á los nueve; seis y
media, de los doce á los quince; siete, de los
quince á los diez y siete, y por último. logra las
ocho justas en la edad viril. Así vernos crecer al
hombre hasta que adquiere su completo desarro­
llo , y durante esta época, llamada de la consísten­
cia, permanece sin notable alteración en sus medi­
das; pero. muy luego. llega la vejéz , en cuyo. último.
período de la vida decaen por grados todas sus
fuerzas , se acorta la estatura y se arquea el cuer­
po. bajo. el inexorable peso. de los años , alterán­
dose además las elegantes formas y proporciones
que engalanaron su figura durante la juventud.
Los temperamentos influyen tambien conside­
rablemente en la estatura de los individuos: las
personas melancólicas y biliosas nunca sûn por lo.
general tan altas como las sanguíneas y linfáticas.
Con frecuencia las diferentes tallas dependen
de la mayO.r ó menor longitud de los miembrûs
inferiûres, en razO.n á que la largura de la ca­
beza, pecho. y vientre varía muy pûcas veces.
Esta circunstancia esplica suficientemente pûr que
el tûrsû de un individuo. de cuatro. pies y medio.,
pO.r egemplû, tiene cûn frecuencia dimensiûnes
iguales á las del mejO.r granadero., y nada estrañû
fuera, que variûs sugetûs de diferentes tallas pare­
ciesen de una misma estando. á caballo..
Cuando. en el hO.mbre advertimûs una talla mu­
cho. mas baja de la regular ú ûrdinaria, le decimûs
enano. (del griego. nanos). Las circunstancias que ,
nfco lau pttlmftfu
fldeatia-e:;}1sDJ.
ocasionan el enanismo son, la 'falta de desarrollo
en el seno materno; y fuera de éste, las causas
debilitantes, como la falta de alimentos, la seque­
dad, él escesivo frio del clima, las escitaciones
prematuras, ya por los agentes reparadores, ya
tambien por actos precoces que gastan y aniqui­
lan las fuerzas de la vida.
Los naturalistas no admiten pueblos enteros
de enanos: entre las islas de Banda hácia Ambo­
nia, se supone una poblada de Pigmeos que no al­
canzan mas de cuatro palmos de estatura (1).
La antigüedad hace mencion de poblaciones
compuestas de enanos, tales como los Pigmeos,
los Trogloditas y los Spitamios, llamados así por­
que no escedian de la altura de tres palmos (en
griego Sphitame).
.
Estas relaciones son la mayor parte cuentos;
sin embargo, en nuestros dias los Lapones, los
Samoyedos, los Groenlandios y todas las naciones
.circumpolares no tienen mas de cuatro pies y me­
dio de estatura.
Finalmente, concluiremos esponiendo las ob­
servaciones que el célebre fisonomista Labater ha
hecho sobre la estatura de las figuras dibujadas
por Alberto Durero, Chodowieclki , Rafael y otros,
estableciendo como axiomas las proposiciones si­
guientes:
1. a La proporcion del cuerpo y la relación que
se observa entre sus partes determinan el carácter
moral é intelectual de cada individuo.
2.a Existe una armonía perfecta entre la esta­
tura del hombre y su carácter. Para convenceros
empezad por estudiar los estremos, los gigantes y
los enanos, los cuerpos muy· abultados de carnes
y los muy flacos.
3. a La misma correspondencia existe entre la
forma del semblante y la del cuerpo, la una y la
otra están en relacion con los rasgos de la fisono­
mia, y todos estos resultados derivan de una mis­
ma y sola causa.
4.a Un cuerpo adornado de todas las bellezas
y proporciones posibles seria un fenómeno tan es­
traordinario, como un hombre sumamente sabio ó
sumamente virtuoso.
5. a La virtud y la sabiduría pueden residir en
todas las estaturas que no salgan de los límites re­
gulares de la naturaleza.
6. a La estatura y las formas serán en tanto mas
perfectas, en cuanto la sabiduría y la virtud eger­
zan un poderío superior, dominante y positivo.
En el caso contrario el cuerpo se aleja de la per":
feccion, y las facultades intelectuales son inferio­
res, subordinadas y negativas.
7.a Entre las estaturas y las proporciones,
como entre las fisonomías, hay unas que nos
atraen generalmente, otras q_ue nos rechazan, ó
por lo menos nos desagradan. ;
(Se continuará.)
(1) Al'gcnsola, Conqnista de jas Molucas : tomo !',libro II.
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Revistá de Academias.
LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SANTA CRUZ
DE TENERIFE celebró sesion pública el dia 19 de
Noviembre de 1853, para la distribucion de pre­mios á los alumnos de la Escuela, que los obtuvie­
ron en el certámen del curso último. Fue presididoel acto por el Sr. Subgobernador de aquel primerdistrito civil y académico de número D. José J.
Monteverde, con asistencia del cuerpo facultative
y una numerosa concurrencia. D. Bartolomé J.
Saurin , secretario general, leyó una memoria dan­
do cuenta de los trabajos hechos en aquel estable­
cimiento durante el año académico de 1852 á
1853, terminado el cual pidió la palabra el acadé­
mico y profesor de las clases de dibujo lineal y de
adorno, y de modelado 'y vaciado de adorno, Don
Fernando Estevez, y leyó un notable discurso, eri
el que.reseñaba el orígen de aquella academia, su
progreso y buen estado en que se halla. En seguida,dicho Sr. Subgobernador leyó otro discurso, y dió
las gracias á la Academia por su constancia en pro­
curar el engrandecimiento de la Escuela.
Acto continuo se procedió á la distribución de
premios, los cuales fueron. entregados en la forma
siguiente:
Aritmética y Geometría. D. Daniel Gonzalez y
D. Ricardo Miranda. - Clase del dibujo de la figu­
ra. 1.0 D. Eliseo Cambreleng. 2.° D. Francisco
Jorge. 3.° D. Juan Alonso. Accesit: D. Antonio
Fariñas. Mendon honorífica: los Sres. D. Nazario
Fuentes y D. Tomás de la Vega:-Clase del dibu­
jo lineal y de adorno. 1.0 D. Manuel Gozzi. 2.° Don
Antonio Fariñas. 3.° D. José Bello y Colombo.
Accesit: D. Nazario Fuentes. Mención honorífica:
D. José Avellaneda y D. Domingo Villavicencio.
Recomendacion: D. Juan Fariñas en ambas clases
de dibujo de figura y adorno. - Clase de modelado
y vaciaâo. 1.0 D. Eduardo Gonzalez. 2.° D. Juan
Castro.
Los premios fueron entregados por mano del
Sr. Subgobernador, y consistian en obras y car­
tillas de dibujo de adorno y de la figura.
LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE CÁDIZ ha
acordado que haya este año esposicion pública de
pintura y escultura, adjudicándose dos premios á
las dos mejores obras. Estos premios serán dos
medallas de oro. En el caso que no se presente
ningun trabaj o de escultura, ó que, en caso de
presentarse, no tenga las circunstancias necesarias
para la adjudicación del premio, el segundo tam­
bien se dará á la obra de pintura que siga en mé­
rito á la que obtenga el primero.
EL SR. D. SANTiAGO GARCÍA, que, segunanun­
ciamos en nuestro primer número, babia dotado á
la Academia de San Carlos èon buenos libros y es­
eogidas colecciones de dibujos, ha querido com­
pletar su obra ofreciendo premios estraordinarios
á los alumnos que mejor copien dichos originales.
Habrá premios de 1.11, 2.11 Y 3. Ji clase, y consistirán
todos en objetos propios del dibujo. .
La Academia, al aceptar con gratitud este nue­
vo rasgo dé generosidad, �a acord�do . se haga pú­
blico, y que, llegado el dia de adjudicar los pre­
mios, sean éstos distribuidos, en junta general,
por la misma mano del que tan bien ha compren­
dido su mision de académico.
El digno egemplo del Sr. García ha sido secun­
dado por los profesores de Anatomía a_rtística y.
Teoría é Historia de las bellas artes, quienes han
ofrecido para sus respectivas clases un premio es­
traordinario, para el alumno que·mejor demuestre
prácticamente los. conocimientos teóricos en ellas
adquiridos. .
Nos complacemos en hacer públicos estos ac­
tos, que tanto deben contribuir, despertando la
noble emulacion, al adelanto de la juventud.
Seeeíon de variedades-.
LA notab-le fábrica de sedería y pasamanería
establecida en- Zaragoza en el pasado año de 1853,
donde 200 operarios se ocupan de elaborar las
sedas del Alto y Bajo Aragon, ha recibido, entre
otras importantes mejoras, la de una escuela gra­
tuita de dibujo. El digno gefe de la empresa, Don
Víctor Mariñosa, y sus demás socios, han com-
. prendido bien la importancia que el dibujo tiene
en la fabricacion, y las utilidades que de su es­
tudio pueden recibir los operarios; porque las
bellas artes son las directoras y las compañeras
inseparables de la industria; son las gracias que
.derraman flores sobre los artefactos, que de otra
suerte presentarian el aspecto de la rusticidad. Un
operario ignorante del dibujo copia con dificultad
los modelos que se le presentan, y, por el con­
trario, el que dibuja aumenta quizás, al egecutar
sus trabajos, nuevas bellezas al original. Felicita­
mos á los señores Mariñosa y compañía porque
con tanto tino dirigen un establecimiento donde,
además de proporcionar la subsistencia á muchas
familias, reina un espíritu eminentemente mora­
lizador, y se rinde culto á las bellas artes.
LEEMOS CON SATISFACCION en los periódicos de
la Corte los elogios tributados á nuestro compatri­
cio el artista Sr. D. Bernardo Lopez, pintor de
cámara y maestro de S. M., por el retrato que
acaba de hacer de la Princesa de Asturias, ven­
ciendo grandes dificultades artísticas, y realizando
una obra notable, ya por un parecido exacto, ya
por su buena composicion y el gusto de los acce­
sorios.
EN ESTOS DIAS hemos tenido el gusto de ver en
Valencia al artista D. José Bover , escultor de cá­
mara de S. M. y académico de la de San Carlos,
que regresaba de Sevilla, donde ha presentado
á S. A. R., el Sr. Duque de Montpensier, las lá­
m�nas que le ha dedicado como autor del monu-
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mento de Balmes. Habiéndole sido encargadas aho­
ra unas grandes estátuas para la catedral de Cádiz,
y otras diversas obras de consideracion, pasa á
Italia con objeto de adquirir los mármoles necesa­
rios, y, segun nos ha indicado, hará de paso una
escursion artística, visitando á Munich.
UN ESCULTOR VALENCIANo.-Han terminado las
oposiciones ante la Real Academia de S. Fernando
para la plaza de profesor de Escultura de la Es­
cuela especial de bellas artes de Sevilla. Los opo­
sitores han sido cinco, y, segun hemos podido
averiguar, reunida la Junta calificadora el 17 del
presente, recayó la eleccion en el j óven valenciano
D. Vicente Hernandez y Conquet, alumno hasta el
dia de la Academia de S. Carlos, y que desde el
año 1837, en que emprendió su carrera artística,
se ha hecho siempre notar por su aplicación y su
talento, obteniendo los primeros premios en todas
las clases, las notas de sobresaliente y el parti­
cular afecto de sus profesores. Algunas obras de
mérito le han dado ya á conocer en esta ciudad,
entre ellas el grupo que ha de coronar la fachada
del teatro principal, y el proyecto de fuente monu­
mental para perpetuar la memoria del Sr. Liñan,
que, en union de D. Vicente Alcaine, presentó al
Excmo. Ayuntamiento, y obtuvo el premio á fin del
pasado año. Reciba el Sr. Hernandez nuestro cor­
dial parabien por el triunfo tan completo que ha
obtenido, pues que, con escepcion de uno solo,
parece que han sido suyos todos los votos de los
señores censores.
.
NUEVOS ARQUITECTOS. - Los jóvenes valencia­
nos D. José Fuentes y Marcant yD. Joaquin de là
Cruz. Cabrera y Hernandez, acaban de recoger el
fruto de sus afanes y de su aplicacion con el título
de Arquitectos, que han obtenido en la Escuela
especial de Arquitectura de la Corte. Ambos fue­
ron alumnos de la Academia de S. Carlos hasta
el año 1848, Y ya en ésta hicieron concebir espe­
ranzas halagüeñas de que honrarian el arte á que
se dedicaban. Les felicitamos de corazon.
RESTAURAcION.-Vemos con placer que el Go­
bierno de S. M., siguiendo en su propósito de
proteger- las artes, ha mandado restaurar el Al­
cázar de Toledo, con el fin de utilizarlo conve­
nientemente. Este monumento, orgullo en otro
tiempo de la opulenta Corte castellana, merece ser
conservado á toda costa, como testimonio de lo
que fueron las artes y los artistas españoles en los
tres últimos siglos. Escasa nos parece, sin em­
bargo, atendido el estado de ruina y abandono en
que se encuentra todo el edificio, la cantidad des­
tinada para su restauracion, pues quisiéramos que
ésta fuese tan completa y concienzuda como lo
reclama nuestra época.
RECUERDO IMPORTANTE.-El dia 30 del próxi­
mo Abril concluye el plazo fijado por la Real
Academia de Nobles Artes de S. Fernando, para




que deseen hacer oposicion á las plazas de pen­
sionados en Italia por la Pintura, Escultura, Ar­
quitectura y Grabado, cuyo programa dimos en
nuestro número anterior.
HA PASADO por esta ciudad y visitado su Aca­
demia de Bellas Artes el Excmo. Sr. Marqués de
Alfarrás, presidente de la de Barcelona.
DE LA REVISTA GENERAL DE ARQUITECTURA,
por Mr. César Daly, tomamos las siguientes no­
ticias.
Necrología. - La muerte ha herido cruelmente
á los arquitectos de París. MM. Fontaine, Viscon­
ti, Hachille, Leclere y Gau ya·no existen: Mr. Vis­
conti habia sucedido á Mr. Fontaine y pronunciado
la oracion fúnebre de Mr. A. Leclere. Ocho dias
despues de este discurso Mr. Visconti ya no existia.
ESPOSICION UNIVERSAL DE LA INDUSTRIA Y DE LAS
BELLAS ARTES EN 1855.-Mr. Vandoyer, inspector
general de los edificios diocesanos, ha sido nom­
brado para reemplazar á Mr. Fontaine, comomiem­
bro del consejo de esta- esposicion. La eleccion es
escelente ; todos le conocen. La arquitectura será
representada dignamente, y sus intereses defendi­
dos á la vez con discrecion y firmeza.
.
PALACIO DE CRISTAL DE PARÍS. -Los trabajos
de este monumento se han suspendido á conse­
cuencia del hundimiento de una parte de la obra
de mazonería; se han apuntalado los muros este­
riormente. La comision de la esposicion de 1855,
bajo la presidencia del Príncipe Napoleon, ha pa­
sado al palacio de cristal para cerciorarse por sí
misma hasta qué punto este edificio respondia á
todas las necesidades de semejante empresa: se le
cree insuficiente.
SOCIEDAD CENTRAL DE LOS ARQUITECTOS. - De
98 votantes presentes, 96 han nombrado á Mr. Gil­
bert presidente de la sociedad, en reemplazo de
Mr. Visconti, que ha fallecido. Mr. Gilbert, sin
embargo, no se encontraba en la reunion. Hemos
temido por un momento que la sociedad estuviese
dispuesta á tomar por enseña un nombre que re­
presentase mas bien al arquitecto hombre de ne­
gocios, que al arquitecto artista.
En el periódico The illustreted London News,
leemos:
RETRATO DE LA LUNA.-El Dr. Edwards, elSr. J. Forrest, y el Sr. Hartnup, han sido invi­
tados para sacar una buena copia fotográfica de la
luna en el Observatorio Real Astronómico de Li­
verpool.
ESTÁTUA NOTABLE.-En la fundicion Real de
Munich se ha 'fundido una gran estátua de Jeffer­
son, tercer presidente de los Estados-Unidos
bajo la direccion de Hiram Powers, que ha hech¿
elmodelo.
ESPOSICION.- La esposicion universal de bellas
artes de Bruselas principiará el1. o de Agos-
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to próximo y se cerrará el 30 de Setiembre.
En la esposicion de 1851 presentaron obras
317 artistas estrangeros, no Belgas.
ANÉCDOTA. - Dice la Gaceta de Amburgo: ha
.
muerto en Nuders, cerca de Inspruch , un artista
que se ha hecho célebre en los valles del Tirol en­
tre los paisanos de sus rudas montañas. El jóven
Kleinhans perdió la vista en la edad de cinco años,
á causa de un ataque de viruela. Cerca de la cabaña
donde vivian sus padres habitaba un ebanista, en
cuya casa estaba siempre el niño. Poco á poco,
gracias á las instrucciones del buen artesano, apren­
dió á confeccionar pequeñas obras de madera, y,
como diese pruebas en este trabajo de una rara ha­
bilidad, le pusieron de aprendiz en casa de un
estatuario llamado Nissel, que habitaba en el valle
de Zelles. No estuvo allí mas que siete ú ocho se­
m�n�s, y este corto �ie�po fue suficiente para ad­
qumr todos los conocimientos necesarios en su nue­
V? �;te. Desde l_uego se instaló en Inspruch, donde
VIVIO del trabajo de sus manos. Sus producciones
no eran siempre en verdad conformes á los princi­
pios del arte, mas no podia negárseles el mérito
de la originalidad, y encontraban una gran venta
entre los paisanos del Tirol; porque estos montañe­
ses han conservado la piedad de sus padres, y los
asuntos que egecutaba principalmente Kleinhans
eran siempre religiosos. Existen de él un gran nú­
mero de figuras de santos; y contaba á un viagero
francés que le hizo una visita en .1846, que en eldiscurso de su larga carrera habla esculpido 350
Crucifijos de diferentes dimensiones, una estátua
de S. Juan Nepomuceno y una porcion de cabezas
de Madonas. Veíase en su taller un gran Crucifijo,
composicion suya, á el que habia adaptado un me­
canismo, por el cual gradualmente levantaba la ca­
beza, abría los ojos y los labios, y los cerraba poco
á poco. Todavía se admira el retrato de uno de sus
parientes que habia cineelado , pasándole diversas
veces la mano por el rostro. El museo de Inspruch
conserva un busto de madera del emperador Fer­
nando, que el ciego artista esculpió por un modelo,
y que por la semejanza no cede en nada al original.
Todos estos trabajos no habian enriquecido al in­
fortunado Kleinhans: sin embargo vivia contento en
medio de los objetos de arte que adornaban su mo­
desta cabaña, y compuso unos versos, poniéndolos
tambien en música, en los cuales referia las cir­
cunstancias de su vida, y los cantaba á los nume­
rosos estrangeros que pasaban á verle. Hé aquí
algunos versos: «quiero alabar al Criador aunque
�e hizo cie�o j quiero rendirle homenage: aunque
v�vo en las tinieblas, pues me ha concedido la gra­
CIa preciosa de poder cincelar su imágen; un dia
me regocijaré en el que se abrirán mis ojos y po­
dré contemplar la grandezadel Todopoderoso."­
Julia Serrano.
VALENCIA.:
I)\fPRENTA DE JOSÉ RIUS, CALLE DEL MILAGRO ..
